Santísimo Padre:

Gracias por recibirnos: Para nosotros esta es una experiencia de comunión eclesial que vivimos con mucha intensidad.

Ante Usted  están 60 participantes al octavo Capítulo general de la Sociedad de San Pablo, provenientes de 28 naciones de cinco continentes.

Con mucho gusto, a nombre de todos nuestros cohermanos y de los demás institutos de la Familia Paulina, le damos las gracias por haber proclamado, el 27 de abril del año pasado, Beato a nuestro fundador el P. Santiago Alberione.

El sello de la Iglesia sobre la vida y las obras del Beato Santiago Alberione es una garantía de Dios que inspira toda la reflexión y la programación de nuestro Capítulo general que tiene como tema programático:  “Ser San Pablo vivo hoy. Una Congregación que se lanza hacia delante”.

Para ser “Ser San Pablo vivo hoy” al inicio del  1900, el Beato P. Alberione, guiado por la inspiración divina, dio inicio a nuestra Congregación para poder hacer llegar a las masas que estaban lejos de la Iglesia el anuncio de Cristo Maestro Camino, Verdad y Vida valorando las posibilidades comunicativas de la prensa y, sucesivamente, de los otros medios de comunicación.

Nosotros, los paulinos del tercer milenio, para “Ser San Pablo vivo hoy”, en una fidelidad creativa al Fundador, queremos sobretodo continuar con esta tarea de evangelización sirviéndonos de todas las tecnologías de la comunicación, pero asumiendo en toda su conjunto la complejidad de la comunicación de hoy nos comprometemos también a hacer nuestras las indicaciones que se nos dan en la encíclica Redemptoris missio (n. 37c) donde se considera a la comunicación actual como una cultura inédita que no puede quedar privada del anuncio de Cristo.

En el espíritu del apóstol san Pablo, deseamos ser, en la Iglesia y para la Iglesia, un “laboratorio” de frontera para considerar la comunicación en red una oportunidad para el Evangelio y para “hablar de todo cristianamente”.

Nuestros mejores deseos _Santidad_   en este 13 de mayo, fecha en que también se recuerda lo que le sucedió el 13 de mayo de 1981 en Plaza San Pedro: Que Nuestra Señora de Fátima sea madre de toda la Iglesia y Reina de los Apóstoles de la comunicación. Gracias, Santidad.

